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bÚlTuparfpi^do', elg*.nte, coquetoHj 
mimoso. Al biiUle acora pan aba uti, 

, estucho muy bonito, guardador de 
una llave dü platJ.Arturo naesiaba 
cu ca-<a cuaiidaun lacayo entregó pa^ 
rs 61 los antodichos.objetos;.pero ,al; 

' djrle sus criados pormenores de la 
libre;i'd9lportador, •xclamó; ¡Ahí ¡Si! 
¡Está bienliYacaigo! - E n efecto, h i 
bia caído. Ei bille diciaasi:8'AraQr,y 
discreción deben corii^rparejas,- lUt 
ta noche, si nial la á las-jlida ddReil , 
una muger atormentada por el re 
niQrdicQientp, ao«>ia ólyidíií" spa in­
fortunios en bi azos dfl jnásgtBtil díS 
los hombres. jBntre.el .deber y la.p^-
sion se h« deoluradp guerra A mwer -
te, y mi pecho es el caiopQ du bata? 
lia. Espíiro .e[u« Yi9r|drás á. i^vant^c, 
enéj f l^sta^daf te yÍ94Qi'i(3?íO<4̂ la«íijp,r̂ , 
Debías triwujFi^rent^dí^laííofv»jApe-; 
ná$ m€,haya apegado-d^UcocshSjfia::. 
trar¿ por la puerta.fu^ijícipal-d^.ini 
casa ep )la.,Ca:St?^lU^a,,^iA||fip:l4 ifth 
ter.d izotuierdií daá íni>gib¡n«(te tOr 
Cidor.este «S' inuccesibifi por el ,ca 
mino recto. Será, necesirio filtrarse 
pQ.r, la pare,'!,.como,la î iM V̂ia ^«1 Co­
mendador, íjaoperaqioh epf'iQii.iDo-
^íada.la ¡eííquinâ i. y¡p4'^c*dí> tú de-, 
bajpde l̂ primer t̂ í̂ lcon̂ f̂iql;. tf;i^ pr?^?,-
iicadaio.br« la.medift q^ñff^^lzpViár: 
'^^un.4 ci&i«.i,pQr ¿ndéifiaNírMsía 
^gjiu^ta } I aye^, después» d e , jtep •-rj ¡^ 
•videncia de qije ,n;u4ie;tejía visto?, 
^ando m^dii) vudí^^aciaja mmo 
•í^ractvi, cqu regul^rnpresioii, 'os si-
•jiulados, ^ill.'res qedtíráji, girando 
*obre un coi^tado, y por la estrecha 
'iJíertura.peneti'-drúsiainediat^rnente,, 

Píraqufl.ia tr.iptipa fe cierre detríi-l 
. *i«,ti, Su,b'Li;as laaogQstaescaler^ quil I 
. CQW^nicQ.á,.la pufr,ta,faláa,y>el,prirt 
,v ni# ,̂ gplpjigito •áiiLdQ,mjiy*ii}f¡nte ea, 
I •Ua llegará hast.i mi corazón, llen%í)-h 
:̂' J » ^ .d^aifeíírQ^^deiídfSj^i|$ÍMte- íí^-
AQjfánide tr̂ usGUíTí ¡dî f.894ui|Mto8.#»,s 
. tie mi entrada y la tuyu, r-

•!¿^e,bo firmaceáta cartaliA^íftíf ise 
|^íQ,argbitado ya el capul lo.£«« mi» 
'^oios acariciaron, tf\pt«s vi?«3S;rai«t\-
'̂'as se escuchabaaJás embriagado-

^^*i»«lQíiíi*i idel acw íéei«La ifawót'i-
^*?f Ho Iq preo, pe^ueial pef(i#ii86í 
*^ la puerta del teabPO fué "apararía 
'^ft^^^iqíUftjdeaeoiestrehar oontmimi 
^^I^Qn,;» . ; ' ; ; í , 

La Jetr.a de esta billele era menu-
"^ y fina. Si no le habia.esomtb una 
•^ujír, al menos se habia tratado de 
^pare«tarlQ. 
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; **'<ífw ¡de Mcntenegmú ut} ainiga iŝ -i. 

timo, residente, á la sazón, en pro­
vincias. 

' «Mi querido Alfredo: Estoy loco • 
de contento. No sé por donde empe­
zar; puo.s aún ía siento en mi Sien-' 
to en la cara la suavidad de sus ca­
bellos, en la boca el cdordesus la­
bios. De mi se desprende su perfu­
me, y pirece que mu baño én el éter 

Rompe esta cirta apenas la hayas 
leido. Cometo una imprudencia al 
escribirla; he jurado, no hacerlo ja­
mas sobre el asunto que trato; pero 
si no te lo cuento todo, si t o ;iepo-
sito en la reserva de mi mejor ami­
go el secreto que Tpae abruma, me 
va á dar la tentación do contár.-elo 
al primer conocido que tropiece en 
el Club. ¿Te acuerdas de la condes i? 
-^Es un imposible —me décias, cuan­
do yo ponia en juego todos ttiis re-
cuiii.os para, llamar su atención.-^ 
Es honrada; tiene un marido muy 
blíén tnozo; y en fa opinión géneraíl' 
fjása^or tfáa mujer intachable. N H' 
d'á ttl*ás Cierto: Y a pesar de lo qUe 
tds á leer, contihúa-Siéndo tan hofi-
náda como áiít s; brilla en feu fíen-
ts fa tranquilidad de íá virtud; por 
qU<B no'el vicio, sino la pakioh, una 
piasiek íjora^ cotrttiafidal^Orel débev,' 
por la religión, por el miedo, yî al 
ftá* 'tHunidfítéi í iWteidtlUfl^i^á; i 1 >4. l i a 

árrojafdó en rtiisbrílzbs,'donde me 
eÉoi'giilieiícb de íitíberra esírtícíiado 
en'hdras de véhtui'áV cuyo re-uérd^)' 
me trastorna. No te' ñas, Aifredo î 
Sft Caida no es la dé un » mujervu4 
ger Viilg,ir. El áhge' ctinsérva ñíti-
dus las alas. En la región del ^krüaí" 
cíévádójpéi' más qtie et-é'ntaWiaámo 
délíftititídé' lé; •cbMba'tohi 'dé "la fe-' 
gtílid'ád," ndhá'y itiílpüré2Íásid[ú(3 rhah-
c h t e h . • '^' ' • * • • ' =•'• \ -"-''• 

**í<íiSoydüeñ4deróípará!co©?flii«ír 
los hcHihos. Qufsiera detallarlos;'pe-
rOi'terho qíte íípar^zeán á tus ojbs do-
mo liviaiadadés y 'fta d6m0 legítimos^ 
arrebatos de dos almasquo sthanre-
(íímoéido fuera de su patria. 

l^&ábitié. En''doá'años,aquéiros 
tio de Wieve ̂ oriél cOlor "y por ta n * -
tíicálesa, perrtiaííe'Gió' sidmpre * frió 
para mi, Ño obstant;, bajo sus' se­
veras lineas se ocultíiba un no sé 
q«é que «ie efípastréá! atrevidas ém 
pí»stóí)íi)«elf'¿iHo»<Íe"%llí*»*'éaJ t-ísti • 
raohió una • serie > de imperceptibles' 
ffíincesiones que comtítüyen el ehl: 
cáhto de ihi vida.!Anteanoche; táier» 
t-ffas'áecaníábáí en éíré^io coliseo Id' 
íEüvoritai»; átjuieibs ojos, ibuscádos 
con insistencia poî  los tnios/^riHa-
roíi f«»peti<ala8* voees con el i fu'ega-de 
Iflípasion;! ¿qu<eHDS• MMos, t m soli-
ciiíai<d<)s pOír ios mios, s© «ontrijieron 
al poder de cóndiescíeTidientes sonri-
safel'̂ Acabado ¿1 éspebtáculo,' bonse -
guí réeoger una flor que atin guarda 
el hábito de la coodis^a:. Al dia si"̂  
ga$eat# recibí una carta' y una Ha-
ve; dos talismanes parsallegar iwsta 
elígtfbirf^e'̂ dfé mi Hfriada.' El' pudor 

1 •*^íí"»N»«»^gfii. 
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•:fa4í^T|e'^i 

bien pronto, lis cieito qu 
después del golpeci odadoenla pu 'r-
ta fuls i del galñnct •, cambió su acti -
tud, como si fuera yo un extraño 
quei ngañosamentepenetrabaalU: us 
cierto qu; balbu có .ilguias frases 
cuyo sentido no supo apreciar mi 
perturbación; más al hjar la (.ontie-
•sa sus lindos ojos en los renglones 
que tne l'iabia i-scriío 11 mañana de 
aquel mismo dia; s'n leerlos apenas, 
porque su mano 'os trazara, resis­
tiendo quiza á i')S impulsos de la 
concienci 1, l-i mortal palidez que 
cubría su rostro lué desapareciendo 
bajo el matiz de tas rosas encendi-
d is, y, sucumbiendo á la postrer lu­
dia entre el deber y el amor, cayó 
temblorosa en mis brazos, de los 
cuales se desprendió trasfigura-da. 
E! úliimo palmo lo t-ireno huyttba-
jo sus pies en aquellos instantes. 
TrttitífB^icomo me ordenaba, en to-
.(i'V l-i .lí»'i*iL#.'̂ í'In4Ís-uW%^»*i»<»'»»s *oof i 

dencias la máá icvj alusión ala car­
ta ni á la llave; señal de que su de-
Lieado instinto cumpri-^ndia la ridi­
culez de ocuparse de unes objetos 
qtté!ella'i-ne habia remitido. 

La memoria de la noiihe pasada 
me. piírtürba iiúii ĉbmo te he diüho 
al principio. ¿Quieres una prueba 
más de la inocencia que preside á 
esta!̂ fi»liLa qué'la sociedad pinjiaiía 
c(Mirh'Qr#!bl«8tí0(lore9 si la conociei'w? 
Sabejpaé8}'\quela condesa mte ha 
prohibido teriuin uteuiento seguirla 
en paseos 1 miuailaenel teatro,:iprQ 
xi'm um^ á su 'cas t, y hacer u-aoi de 
la llave?, ins t i nueva orden. Neoeai-
ta>í?ecyg|«rse, reconcentrarse, sabo­
rear en lo recóndito'de su alrri'a Iít9 
delicias do su primi.'ra c.iida, como 
ellala^Hama. Tampoc'o la condesa 
representará en público'hasta pas i-
doa un®s.dias. ¿A îaan así las muje-
nwsque'tú conoces? Mi quejido Aî  
íittdo, no emponzoñes, perfiDios te lo 
pido,'con tu caoarJada- sxperiencia 
la dalofecopa que gusto con deleite!. 
No es porque te tem-ai-es porque una 
burla ituya, del único amigo ante 
quien abro mí pecho para que M 
me- ahogue lafelicidad, tne haría 
mucho daño. Tuyo, Arturo». 

I I I . ••• 

• JuanUo Tenoñú >á Luisitó Megia • 
' que sé halla en Parü: 

«Oarisimo: Te cedo'generosam'cn'-
te el campoi KstHS autorizado por mi 
para emprender la difícil conquista 
de la condesa de los Lagos, como 
fellbs! serena, y tranquila, criatura 
(loütaiasa que<r«ñej<v en^su áup^'fioie 

L 

J'OYí^Ivosae la Sv duo-
cion, iaíiisible en las aUés tempera­
turas, do otro amor que no fuera bl 
mio.la condesa se hi* lanzado' por el 
camino de las aventufas. ¡Quién ío 
''iria de una mujer cuyas pal-abras, 
cuyos gestos, cuyos pastysiÉixÉimina 
atenta la buena . sociedad, ¿Vida 'de 
arrojarse sobre una presa que üí:ésf-
cándalo ha resípetado hasta alí(Jra,'y 
qu^ me figuro ^respetará eñ,lo- sü-
cesivu!-

Desde ayer, desde anoche, ptírt*-
nezcaá la categoría de; losf artfiaíitiís 
arrinconados. Algunas idebilidulés 
de la eonde3a,quealfin,|©.4 mujer; y 
cpmo tal coqueta, no merecieron-de 
mí orgullo otro reproche qué Ibvés 
sarcasmosj-dichos en jmomentcfe de 
bjísn humor.-Yo no.podJfa;fdud«flTtMi 
serio de una virtud de.quíen ...yo nokp 
teni«,dj|rechp á dudar..;Pera hace dets 
día.s que U d*cordGÍon,ha'captibi*do 
Dor cor^ptetft. Fií¡Jv:¡^é^..^'iP^JV.'cim*n' 
acto de .niradas .corresíJOfldidae «p 
el Real, un,segundo,«ctQ4e^0Br«ia« 
y un tercero, de coqu^itos,; teríB^níHir 
do;el espeQtaculoíGon-.ufta, -florficitw 
¡§n.el vestibu'lo ,pas4 del-r^azpi dftjta 
conde sa-ai ojal de ía l-evjta daiAiS^-
ro. Yo lo vi, y apenas lo compuead* 
después de ,haberl9 .yisto. Es más; 
ella •vióq'ue'yb {oiiabia viste. 

En pocas horas hizo»tan 4MMÍMI-
tada, mujerenfavpr dei^malia, de 
mi nuevo capí ícboío q'uis en varios 
años no se,atrevió á-emprtítidei;. mi 
ligereza subyugsjda.-Stíy libre^ L^is, 
ci)mb el pájaro en la inme^gídtjd» 
como el hombre de reputación ha 
do verlo en Qstejnuiwio. engañoso. 
He caído con gracia, con serenidad-
oiími)ica, vengándome como un Dios 
Kstoy satisfecho de mi venganza.— 
Juan Tenorio.» 

La condesa de Imilsgos^'^^—*. 
al Exceléntisimo señor ministra 

plenipotenciario de España en Lisboa. 

«Esposo del alma: Como llevo Hu 
amor en el pecho, Hevo ta- nombre, 
tu honra, que un infam^- sé ha atre­
vido á mancillar.Saliniti'éíjíatañien­
te para'esta, y líbrame de la cal^|n-
nia con qué me ultraja por casinos 
y clubs un insolente á quie no co­
nozco mas que de noni.bre. El des­
pecho y la vergüenza me tienpo, en­
cerrada on casa, solitaria, sin defenr 
sa hasta que me. presentes á las luz 
del sol, aniparánd(jme con tu pra-
teccion y cariño. 

Te adora.—Matilde.» 

.•i,>*sj^¿flé^-fe. 


